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Azufradores pa ra 'a vid. Tápana-

doras - - Inger t i idores . - Bombas.-
Norias. - Mueble.'^ ¡)a a j . irdín -.Ja 

r rones .—Guano ns'ciiíMda -Ib'-
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f^E^OJERIA ALp^ANA ' 

TE0ÍK)R0 XLTTEREE. 

MOOJSf A DE SOMBREROS 

. B » . llegado á esta f )blació]p con nn 
magDiSfiO; y variado auitido de sombre­
ros, su repfeBentantf iddfia Pura Díaz, 

con tiüléií t*<»di'̂ n énenderée la^ señoras 
queneofeertteft 6«8 86) vihíoS, ' 

GALLE MAYOR 3, PRINOEPAL. 

ECOS DE MAOi^iD. 

9 de \ñ\Z(> ñp 1893 
Esto matará á iqi' l o ! dijo V ctor 

Hugo. Várela prir^ ero y las eleccio­
nes clespués i l»" «par tado la vista 
del crimen del Escorial , para hacer-
ppa v.»ri,{U' ^i no d*> miserias huma­
nas, al ro*H)oe de 8U8 accesorios. El 
desgraciado hijo de D.* Lücianfl 
Borqin©, lia eclipsado al Chato, \^ 

^^ptonif tha b^ebo olvidar al malo-
grado I5edi;in,, y,¿exilien se acuerda 
ya n i i!\e¡Crisanto ni de su mujei , 
ni de sustp^nfifada» vHs Chatks, ni de 
líB^cofara y d«iná8 peifsonajes del 
.drHJmaescurialensr.al ver eji escena 
á la Cascabela, Unvy \si ^ubia, 
Matilde la ile los dtamanéfs y los 
íi.nig,^w*.de eat^fldeidadeB d é l a vida 
a epre? ' i ' 
: iQnérdé ipoTOietioreS d e |e8«s da-
m«», d i sus reyeMas, 'dt) s «a nfkslo-
nes, dé süscosturiibíes y 1 l i s t a de 
sá lengünjé^ ii¿'8 b» Q revej lado los 
aoUcitósrejáoHéi^ií 

Ento, esto c8 le que gusta al pu 
blico, lo que pi'ivu, lo que entasia:5-l 
ma á losilectores. Qué Zola! ni qué 
Díiudot! ni qué Pérez Galdó.s; ni qué 
Cervantes! Estos autores inventan ; 
pero donde aparece la real idad, la 
invención se queda tamañi ta! 

Y lo mojor do esta novela cjim'ia 
es las sorpresas que nos otVece. 
Cuando ya parece agotado un asun­
to; cuando ya eoiuicemos del pni'so-
na|;>-e que nos iiitenesa lí.istalos pun­
tos de loíj calcetines que calza y nos i 
infornrainos de los aliinerito.s que to- | 
in-i y hasta del buen éxito le sus 
digestiones; otro nueva personaje 
surge, en otro nuevo ambiente, con I 
accesorios desconocidos para las 
buenas madr(*s de familia y para 
las niñas que frisan en los catorce ó 
quince abriles; pero no menos ape 
titosus, de manera que no sucede lo 
que con las nove 'as inventadas que 
tiunque sean largas a fin y al ca­
bo se te rminan, m ent i / i sque la no­
vela patibularia y eseandaiosa co 
piada de la vida real , j amás se aca­
ba y sietuí re QÍrece sorpresas y 
emociones innditus. 

Ayer y hoy voceabt.u los indds-' 
ti'iales callejeros á falta do ceril las 
del monopolio: 

-Por dos perros chicos el re t ra to 
del crimen del'Efecofial; 

Esto es la iflisti'áci'óh de la nove­
la, las Upoinas. Todíivíá no so ha­
cen con coloréis; pero ya so h a r á n y 
se las arrebatart) el público d é l a s 
manos. • 

En la estampüi que los vendedo­
res tibuiafi: El reiruto dei crimen 
aparecen todos los personajes tiel 
d rama y e l ae t iyu y di i igentc juez 
D Restituto E$tipado con la toga, y 
el bir re te . 

La gente se quediiba embobada 
contetnpfárido los re t ra tos , y no fal­
taban compradores. 

.Dentrp de poco vendrán el retra­
to del crimen de la calle de (jarre­
tas. Pero f raucamente , todos estos 
¡retratos no sqp m a s q u e el re t ra to 
de la época en que. v iv imos. No.lo 
digo ésto en son de censura. Pa ra 
cura r c ier tas enfermedades rae pa 
r e ó e e l mócodo homeopático de una 
gran eficacia. " 

En prueba de ello, ahi está el do-
no.so ar t iculo que eu El ^mparciul 
de hoy publica Luis Taboada Con 
el g'.acejo que le distingue, coii eso 
g ran sentirlo coraún que es la esen­
cia de sus escritoa, con la isal y pi­
mienta d'̂  que d sp- n e e i abundancia 
coloca al lado de ,esa enfermedad 
que se l lama reporterismo, si no el 
remedio por lo menos el pal iat ivo. 

: Cuando nos veamos libres de la 
epidemia, porque hasta las epide 
mi^tat%e cansan de hacer victimas, 
el áirtíeélo de Taboada y las protes 
tas de todosgénerois queisí) formu­
lan demostrarían que sí siguiendo 
el precepto de L6p«? de Vaga: 

El vulgo es rtccío, y pues lo paga es justo 
hablarle eh necio para darle gusto 

no és ía discreción, ni el buen gas-
tQ, ni el a r t e , ni la l i teratura l oqué 
más brilla en el notícierismo con­
temporáneo, hay periodista,8 qué lo 
recoivocen, y que j o cenáuj-an, co­
rno-deben C'ínsuriarse,®'^t03 ostra vios; 
con la sátira y la bqrlf;, 

Estamos disfrutando un tiempo 
primaveral^, muy fav&rablé pa ra el 
gran núineró' d«"convaleciontes del 

t rancazo que cuenta la villa y cor­
te. Las tose.s, restos de la enferme­
dad, continúan haciendo ruido; en 
las iglesias y en l o | t e i t r o s se pue­
de formar idea del buen negocio 
que deben hacer los que venden ja-
rabos y pastillas pectorales. 

El período electoral ha p.asado en 
Madrid con la mayor t ranqui l idad, 

v Sillo a ganas manifestacionos de 
alegría del partido triunfante ha 
altei'.ido la apacible monotonía de 
las vot.iciones y de su resultado. 

E:i estos momentos es muy visita­
da por las señoras la Exposición de 
labores femeniles que ha de hacer 
valer los méritos de la mujer espa­
ñola en el g:'an cer tamen in terna­
cional de Chicago. 

Hay eu efecto labores primoro­
sas, que seguramente l lamarán la 
atención de Jas norte-americanas. 

Una banda de música militar irá 
también á i 'epresontar el a r te én el 
mismo concurso. Y por cierto que 
habrá chocado la noticia que rela­
cionada con este propósito publicaii 
los periódicos. 

Los músicos se han provisto. . . 
— De buenos instrumentos? 

— No señor, de buenos machetes 

J U L I O NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

UN CUENTO DEL BENERAL 

De sobremesa, en cusa del general, 
RivaPalitck), se pasa el tiempo mejor 
que en el palco de un teatro culto no so­
lo por lo que so aprenda oyendo la pa­
labra del celebrado poeta mejicano, si­
no por que en derredor de la mesa, se 
sientan personas de esquislto trato ca­
paz cada una de ellas, de dar interés & 
una velada. 

Es ehninistro de México un ser privile­
giado en punto al don de la palabra, 
no de la que combina párrafos oratorios 
altisouante& y huecos, sino de la otra 
que borda, ameniaa y aftlígrana la con­
versación. 

Do sus labios siempre hay pendiente 
algún cuento, alguna anécdota, algún 
rasgo de gracia ó de ingenio. 

Las palabras de su lenguaje, dijéran-
se que están bailadas de vivos matices, y 
fulguran como lujosa pedrería. 

A esta dicción, rica y genial atlade el 
narrador i^itinitas variedades del senti-
mianto, así es que sus relatos además del 
encanto que les comunica el artista po­
seen el interés humano que enriquece 
toda obra bella. 

Uiía noche, Rlva Palacio contó de so­
bremesa como siempre una perción de 
cuentos que hubieran bastado para lle­
nar un hermoso libro y entre ellos, con­
tó óste, que h mi no se me ha podido ol­
vidar. 

Un día marchaba el notable poeta 
por la calle de Alcalá; un día de prima­
vera, hermoso, diáfano, ungido con los 
primeros aromas de la tierra que se dis­
ponía & ofrecer la generosidad de su se­
no en cosecha de flores y bellezas. 

—¡Se bueno!—parece decir el sol en 
esos días—exterioriza tu alma en accio­
nes grandes como los árboles se exterio­
rizan en pompa y hermosura; yo doy 
todo mi fuego y baüo á cuanto vive, y 
la materia congelada- entona á mi con­
tacto el ríante himno de la vida. 

Imita tu, corazón humano, mi bondad 
y con la primavera que envió al mundo 
marca en t( una generación nuévá de 
impulsos santos que caigan en llUvia'de 
amor sobre los demás seres. 

Asi es de suponer que comei^zárlá e! 
90l á hablar, conlabioft d» IBÍ^, cuando 

un muchacho macilento, un mendigo 
(jue parecía ser la única nota triste 
en día tan claro y magnífico, so acercó 
al distraído poeta, y lo pidió una limos­
na. 

Riva Palacio, (luo sin necesidad de 
que Su lo diga el sol ni do que lo baile 
un diado primavera, es oxplóndido y 
noble, echó mano al bolsillo y dio al 
pobre una moneda de plata. 

El fruto se anticipa a las flores, -hu­
biera dicho el muchacho mendigo, al 
recibir la limosna, si hubiera tenido la 
picardía del Laaai-iilo de 'formes ó de 
Rinconete\ pero era un mendigo anti-li-
teravio, un inendigo á solas y' creyendo 
que aquel Señor se había eciuivocado al 
darle presente tan desusado, fuese tras 
del caritativo general, llamó su aten­
ción y le dijo: 

—El señorito se habrá equivocado; 
tome; que me ha dado sin pensar una 
moned-i de plata. 

Alargó el General la mano, cogió la 
moneda, guárdesela, y diciendo: —¡Es 
verdad, hombre^ me he equivocado! es­
currió los dedos en otro bolsillo y puso 
con eonciencia de lo que hacía, otra 
moneda eñ la mano del chiquillo. 

Era una moneda de cinco duros. 

Y ésta es una de las poesías más her­
mosas que conozco del General Riva 
Palacio. 

SALVADOR RuKDA. 
9 de Marzo del 9.3. 

{Prohibida la reproducción). 

LITERATURA EXTRANGÉRA. 
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LA VID.4 tlOLOR OF. RéSA 

Aquella noche, en casa de Mary, y 
accediendo al deseo de esta herinosisima 
mujer, bebí una taza de thé hiczclado 
córi /írt8í("/í¿i7í, brevaje favorito do rti 
excelente amiga. Un fuerte dol(^r de ca­
beza me obligó á retirarme á mi domici­
lio nías temprano que do costumbre. 
Tan pronto como me meti en el lechó, 
cerró los ojos sintiéndome trasportado á 
desconocidas tierras. 

Vi un delicioso valle cubierto por lím­
pido cielo que parecía inmensa sombri­
lla de raso azul. : 

Allí la temperatura era primaveral, 
tanto de día como de noche; la brisa 
siempre suave y perfumada. 

Loa habitantes de aquel Paraíso co­
mían y bebían sin necesidad de trab^'ar. 
No se conocía la pobreza ni , los sufri­
mientos morales y físicos. Todos los 
hombres eran guapos y arrogantes; to­
das las mujeres, bellas y graciosas. Di­
cho esto creo inútil aliadir que eran 
tambión perfectamente desconocidos los 
vicios, las malas pasiones y los disgustos 
y penalidades que tienen su origen en la 
lucha por la existencia. 

Las ciencias, las artes, los conocimien­
tos útiles estaban allí al alcance de to-, 
dos. j 

Los nifloa se instruían pasando algu­
nos aüos en establecimientos maravillo­
sos y sin más obligación que la de co­
mer, beber y divertirse. 

Dábaseles el nombre de estudiantes, 
pero no estudiaban. Los adolescentes te­
nían novias liermosas que iban á visitar­
los y cuando terminaban su educación, 
salían de los centros do enseñanza reple 
tos ¿"e sabiduría. 

Cada Cual podía hacec lo «jue le M^}:^ 
la gana, pues no habJ» jafi08i¡»\ni poliüon-
tes que coartama la. libertad indlviidual, 

Pura contraor matifimoaio no so nepe-
siiaban foutftalidades de ninguna e^pe-
cio-̂ ¿M<> quieres? 
. —TeqaiePO. / 

Pues... negocio concluido. No exis­
tían suegras porque las muje.re8 se mo­

rían de repente cuando sus hijos llogíi 
ban á la edad de casarpe. ¡gh, qué ma­
yor felicidad que la qiic «(^disfruta on 
este país! exclatnó aj enteriir,iji^e de la vi­
da y costumbres de los que ]̂9 habitaban. 

Pero al poco raito y 9b^ervando con 
más atención, compreu<ÍJ, qn^Í|od08 ^^^^' 
líos seres ijue me rodeaban erap unos 
desdichados... 

Hallábanse aburridos ppr . la mono*.o-
nia inaguantable de un cjelo, siempre 
azul y de un campo siifvnpre verde y flo­
rido; so quejaban amargamente de la 
insipidez de los salorasq^ manjares que 
les servían de alimento; no ai)i'eciaban 
el mérito de 1» belleza.porque no cono­
cían la fealdad; no disfrutaban de la.? 
delicias del amor porque e^te sentimien­
to no se veía nunca turbado por los ce­
los; no sentían entusiasmo ni por las 
ciencias ni por las artes por que las cul­
tivaban sin sufrir los martirios de la du­
da, ni loB alfilerazos de la envidia. Vi­
vían todos en medio de una tranquili­
dad abrumadora, insoportable. 

Senti.an un extraüo desasosiego por­
que les faltaban muoha^'cosas pai'a ser 
felices, y no les era posjble saber lo que 
les faltaba por la senclfla razón dc que 
no podían concretar 9us aspiraciones. 
Para concretarlas necesitaban conocer 
antes lo que no hablan, conocido nunca; 
el trabajo, alodio, la ambición, los ce­
los, los médicos, las <^íadas, las sue­
gras... Mi sueño fue interrumpido por 
una mano que me sacudió fiterteraente. 
Abrí los ojoS*̂ y vi á mi criado que se 
apresuró ú darme después de los buenos 
días, un reci|id¡loy un papel. 

El recadito «¡ra de pjl portero que me 
invitaba á abapdonar el cuarto inmedia­
tamente si no satisfacía el importe de la 
última mensualidad. , i 

El pupol era una factura de las com-
pnis hechas por la señorita Nini en un 
establecimionto mercantil. 

Entonces acabé de convencerme d« 
que los criados, los porterosj'los caseros 
y las mujeres como Nini súh elementos 
indispensables para que puída apreciar 
el hombre lo que es la felicidad. 

CORRÍ-GASTAN. 

9 de Marzo delOS.' 

(Prohibida la reproducción) 
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Variedades 
CHARADA 

^Ltodo re8Í!gna,do al circo asoma, 
la'prim« do^ contempla á su enemigoi 
y el pueblo élamorea: «¿Tu castigo 
no seguirla, traigo? falaz de Roma? 
«el pué'blí/ s|l vengi^n^a pide y toma, 
destrozado verás al toi*ge amigo 
que pasar (¡reyó-libré él tres contigo 
huyendo de otro pueblo que le doma...» 
— ,̂2>tííj,tó, queí-ida (ÍÍI8, como tercera 
al ver que sin penp*r salió un soneto 
de ci^ftradií inoceiit^ hecha sin gana? 
peroi es c|Aro, al éóneto ¡bueno fuera! 
le fa/ta soÍji(|iónS léotov discreto, 
¡remítfJA>1 periódióo mañana! 

^ ' ,'*"•" ••' • i; •• '•« R. D E P . 

Q K R O Q U F I C O 

2 Enero del 850 
mm^ 181:1885) , 
2Enéro'cléi890L 

S»lmimm í»í ftiiumompéuítor: 
A l a phamAfcfL.<¡íMM<»í«t' --•'•• • 
Al gQrog\i^W>i-iA^ll<xdo>d* nada virttMl, 


